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ea  para i 8 8 3 .

Explicación de la lámina
N o  la necesita

M U D O S

E n los tiem pos presentes, suspendidas las garantías cons­
titucionales, la prensa amordazad» y habiendo estado en 
Barcelona el Jete del Estado, las Moscas no pican.

Y a  picarán otra vez, que n o h a y  m al que cii-n años dure.
P or más anóm alo é inespUcable q u e  parezca, esto es lo 

cierto.
Ni nadie se explica tal anom alía, ni hem os de ser nos­

otros los que pretendam os explicarla; nos lim itam os á con ­
signar un hecKo y nada más

El gobierno, si á sus organillos hem os d e d a r f é ,  ansia 
que llegue el m om ento en q u e cese la suspensión.

E n estas circunstancias, no im prudencia, locura seria el 
pretender publicar por cuenta propia n.ida de lo mucho 
que se nos ocurre.

Vedado el hablar de política, prohibidas simples co n si­
deraciones sobre los recientes sucesos, am ordazados en 
cuanto preiendem os ocuparnos de asuntos que. com o el 
de la crisis y  el via je  de D. A lfon so, concentran en estos 
mom entos toda la atención, hem os de lim itarnos á con ­
signar lo critico  de nuestra situación, para que al par que 
se haga público lu im procedente de la  suspensión á que 
aludim os, no se estrañen nuestros suscritores del silencio 
que estos dias, contra nuestra voluntad, nos vem os obliga­
dos á guardar.

Restablézcanse pronto las garantías, y entonces harem os 
algo de historia.

S E C C I O N  M I S T I C A

A viso s sa lu d ab les  á la s  d o n cellas . (1 )

M uy am ada herm ana en Jesucristo: parece que nuestros 
tiempos son los destinados para dar cum plim iento á lo que 
dejó escrito san Juan en el cap X II  del Apocalipsis. Pues 
apenas nuestra m adre la  Iglesia santa nos ha dado á luz 
en el parto del sam o Bautism o, el dragón infernal ya  nos 
quiere devorar: él está irritadísim o contra la  m adre y  co n ­
tra los hijos que observan los preceptos de Dios y  tienen el 
testim onio de Jesucristo; de suerte que les ha declarado la 
más cruel y  sangrienta guerra E i m undo entero está pues­
to en tales térm inos, que se puede decir que todo está en 
m alignidad; y to d o  io que h a y  en él es concupiscencia de 
la carne ó am or á loa deleites carnales, am or á las riqu e­
zas, y  am or á los honores, lo q u e  no es del Padre celes- 
t 'a l. sino del m undo; por tanto, herm ana m ia, ya  ves cuán 
m alos son nuestros días, y  cuán necesario es ir con cau • 
tela. N o  quieras am ar ni agradar al m undo, ni á las cosas 
que h ay en él, p orque si alguno quiere am ar al m undo, 
ya no puede am ar á Dios, pues escrito está, que ninguno 
puede servir á dos señores. A  m as. acuérdate de la solem ne 
renuncia que hiciste en el santo Bautism o, en la presencia 
de Dios y  de los A n geles, diciendo q u e renunciabas á S a ­
tanás y  á todas sus obras y  pompas: así, pues, herm ana

to  Por el Kxctno. i  limo. Sr, P, Amonio Clíret «rzobiíprj de Traia- 
popolis, in pan, inj.

m ia, cum ple la  palabra que has dado, huye del dem onio y 
de sus secuaces y  m aniobras: sigue de veras á Jesucristo y  
á la  V irgen Santísim a, practicando las virtudes cristianas; 
y, á este fin , atiende que v o y  á darte los siguientes avisos:

I ,* H az todos los días los ejercicios, de m añana y  n o ­
che, que hallarás en la  página 37; ya  ves que son m u y 
breves, por lo  q u e nunca jam ás om itirás.

3.» R ecibe lo s santos sacram entos de la  P enitencia y  de 
la Eucaristía cada ocho ó quince días, ó  á lo  m enos cada 
mes.

3 . * N o dejes de hacer todos lo s días m edia hora ó un 
cuarto de hora de oración mental; y  si las ocupaciones no 
te perm iten estar recogida en la  iglesia 6 en tu cuarto, 
hazla durante tus quehaceres, valiéndote á este fin de a l­
gún librito, com o ViUacastin, Cam ino de! cielo , ó  de los 
M isterios del R osa ' io. de los Novísim os, ó  de las oracio­
nes del P a d re Nuestro y  A ve M aría, etc.

4 ° L ee  ú o ye  leer todos los días, ó  á lo  m enos en los 
domingos, algún capítulo de la Introducción á  la  vida de­
vota, por san Francisco de Sales, y  en las festividades de 
M aría santísim a el Anuario de M a ría , así com o en las fies­
tas de los Santos sus vidas, y  aprenderás de ellos á practi • 
car la virtud.

5 .° T e  con viene m uchísim o la  paciencia, p orque en este 
m undo h ay m ucho que sufrir, no solo de parte de las per­
sonas y  genios, sino tam bién por lo s quehaceres y  tiempos; 
cuando te sientas incom odada, no hables; p orque tus pala­
bras serí.m dictadas por la  pasión y  no p o r la razón, de las 
que ten diías después que arrepeniirte. L evan ta  tu corazón 
a Jesucristo, á la V irgen santísim a y  á los Santos, é imita 
sus virtudes, especialm ente la p a c e n c ia . Piensa en el cielo 
que te espera, si sufres; y  en e infierno preparado, si p e ­
cas, ¡Oh, si lo haces así cóm o evitarás aquellas m ald icio­
nes. execraciones, obscenidades y  otras palabras indignas 
de una lengua cristiana! N o  seas com o aquellas mujeres, 
que, cuando todo les viene á m edida de su gusto  son apa­
cibles, pareciendo la  misma m ansedum bre; mas sí en algo 
son contrariadas; ó  no les sucede todo com o ellas quieren, 
centellean sus ojos, su boca echa rayos que m atan, y  to ­
dos sus actos son más de una furia que de u n a  persona. 
Estas se parecen al pedernal, fresco m ientras n o  se les toca, 
pero apenas le hiere el eslabón, cuando p o r todas partes 
despide centellas de fuego. Tales m ujeres podrán ser lla- 
rnadas cri-tianas; pero con  sus obras niegan este honroso 
iftulo- puesto q u e  cristiana quiere decir im itadora ó discí- 
pula de C risto, quien nos enseña con palabras y  con obras 
á ser mansos y  hum ildes de corazón. Mas bien que cristia­
nas se las deberá llam ar avispas que pican, serpientes y 
raza de víboras que m uerden, destinadas por eso al fuego 
eterno, en virtud de aquellas palabras de Cristo, según san 
.Mateo, cuando dijo: Serpiente» raqa de víboras, (CÓmo 
escapareis de ¡a condenación ó de la ira de D io s que os 
amenaqaP

A  las m ujeres que hablan m al, no solo las castiga Dios 
•lespues d é la  muerte con las llam as del infierno, sino tam ­
bién á veces ya  en este m undo. H é aq u í un  caso que á 
m í me sucedió en cierta población de C ataluñ a. O ye n ­
do al pasar por una calle una m ujer que hablaba m al 
.1 reprendí, y  contúvose á mi presencia, pero después iba 

continuando en sus reniegos, cuando Dios to m ó  de su cuen­
ta el corregirla; la castigo tan severam ente, q u e  hinchándo­
sele la  lengua n o le cabla en la boca. Esto iba acom pañado 
Je u n a  convulsión  y  respiración tan cansada, que am ena­
zaba su vida luego.

Me llam an á m í m ism o para confesarla; pero ¡ay que no 
pudo articular palabra alguna, ni dió la  más pequeña se­
ñal de dolor! O tro caso m e ha sucedido tam b ié n : Instado, 
y con súplicas, b e  ido á una casa para confesar á un  hom ­

bre que tenia el vicio de m aldecir, de renegar y  de decir 
cosas deshonestas, y  he presenciado el castigo de D ios h a ­
llándole sin el uso de la engua, enteram ente m u d o ; y  hé 
aquí el que ántes en los corrillos todo era hablar obsceni­
dades, reír y  m eter brom a, después llen o de confusión y  de 
vergüenza se está retirado eo su casa, no haciendo más 
que llo ra r. ¡Oh justos ju icios de Dios!

6 .“ Procura m o rtifica rlo s  sentidos, especialm ente la 
vista, á im itación de la  V irgen santísim a, cu ya  compostura 
era tanta, que convertía á las m ujeres más disolutas. Léese 
en la hisioria, q u e  cuando fué á visitar á su prim a santa 
Isabel, una m ujer deshonesta de aquel país dijo con livian ­
dad y curiosidad; ¿quién será esta lorasiera que v ien e tan 
á lo  santo y recatada y  con aquel espíritu de curiosidad 
propio de las mujeres, dió algunos pasos para ver el rostro 
y  traje de la recien llegada; mas apenas lo hubo consegui­
do, cuando su corazón quedó enteram ente trocado, y  dejó 
las m odas y  vanidades y  con ellas la  m ala vida. ¡Qué m o­
destia la  de María! ¡qué castidad!... L a  m ejor señal de la 
castidad es la guarda de ios ojos, dice el Padre san Bernar­
do. Atraella m ujer que gusta de ver y  de ser vista, no será 
casta. B uen ejem plo tenem os de esta verdad en D ina, hija 
del patriarca J aco b , jó ven  de diez y seis años, la que ha­
biendo tenido la  curiosidad de ir á ver las h ijas de C anaan, 
partió de su casa virgen  y  vo lv ió  á ella deshonrada, siguién­
dose de aquí un sinnúm ero de desgracias. A  toda clase de 
gente, dice san A m brosio , debe servir esta instrucción, pe­
ro  especialm ente á las vírgenes, las cuales deben estar re­
tiradas, y deben abstenerse, no so lo  de ver. sino tam bién 
de ser vistas.

7-* G uárdate de los espectáculos, com edias, sarao?, bai­
les y  reuniones nocturnas. T e rtu lia n o , para m anifestar los 
enredos de solos los espectáculos, em pleó un libro en tero . 
¡Oh, qué cosas dice de ellos! M e acuerdo q u e  entre otras 
cosas dice: que en cierta ocasion , habiendo ido una m ujer 
á los espectáculos, quedó poseída del dem onio: al exorci­
zarla. dijo el m aligno espíritu; In  meo eam inveni. ¿Por 
qué me exorcizas y  me castigas? si y o  he entrado en el 
cuerpo de esta m ujer, es p orque la  he encontrado en ter­
reno y  lugar m ió.

iSe continuará)

T E I É G R A M A S  C A M B I A D O S

DE M ADRID k  AGUAS-BUKNAS

¡H orror!,., ¡F u ro r!... ¡Desventura! 
¡A y , mi querido M ateo,,, 
si supieras qué jaleo  
se ha arm ado en Extrem adura!

Presas las autoridades; 
la  guarnición  sublevada:
R epública proclam ada...
¡qué con ju nto  de maldades!

N unca llegué á presum ir 
que se arm ase tan gran  cisco.
E stoy hecho un basilisco; 
apresúrale á venir,

Es preciso exterm inar 
á esos revolucionarios^ 
plagiarios, torpes plagiarios 
que me quieren im itar.

¡Im itarm e á m i!,.. ¡Bergantes, 
insolentes, atrevidos, 
am biciosos, fem entidos, 
granujas, p illos, tunantes!Ayuntamiento de Madrid
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V o y  i  ponerm e ei lloron 
y  á probar i  esos bribones

3ue no siem pre con doblones 
o y  fin i  una rebelión.

D R  A G U A S - B U E N A S  Á  M A D R I D

¡.Arsénicq de m i alma!
¡ Arsenio d é f alm a mía!
Mi sostén.,. m í garantía, 
no te  sw bqae*. . ¡lén calm a!

Si se altera tu reposo 
¡Je'-grac'ado!, . ¿N o recela* 
que pueden darte viruelas?
¡A tí que eres tan hermoso!

N o debes incom odarte, 
pues, si el pleito  no ganamos, 
nos vamos, hom bre, nos vam os 
con I:i música á otra parte.

A m í iodo m e es igual: 
tú  ya lo sibes, pichón; 
lo m ism o m e d i  Borbnn 
que Eorrilla  ó  P i  M argall.

Q ue no te maten las p en is, 
avísam e lo que fraguas...
¡que buenas son estas aguas!
¡P ero  qué buen as.,, qué buenas!

D E  M A D R I D  Á  A G U A S - B U E N A S

¡V oto  á S a n !.,. ¡V oto á L uzbel! 
■^oto al ü ian ire!... ¡V oto  al cuerno! 
E sto  chico, es el infierno 
y  una torre de Babel.

L a prensa conservadora 
nos hace cargos ¡Dem onio!
Q u é  intrigante es don A ntonio!
R en lo he con ocido  ahora.

V ém e en e l prim er expreso, 
porque si n ó ... ¡V oto á bríos!
Me desentiendo de líos 
y  digo: «¡Ahí queda eso!»

D E  A O U A S - B U E N A S  Á  M A D R I D

Eres, si no te serenas, 
d ’gn o  de Tener enaguas;
¡qué buenas son estas aguas!
¡P ero  qué buenas, qué buenas!

D E  M A D R I D  Á  A G U A S  B U E N A S

¿Corra la bola? ¡Pues corra! 
M ovim iento secundado 
a yer en el P rincipado...
¡M aldita sea tu pachorra!

Y a  sé que nada te inquieta,
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N A R R A C I O N  R E A L I S T A  P O R  E L  D O C T O R

E M I L I O  S O L A

furM /afoj. c o m o  d ice  V a le r a  A le ja n d r o  s in tió  c ie rto  
éxta sis  a l m ir a r  p o r p r im e ra  v e z  á la  jó v e n .

L le g ó  fin a lm e n te  a h o r a  d e l b a ile . N u n c a  h ab ia  
te m b la d o  n u estro  h é ro e  c o m o  en e l m o m e n to  de ser 
p re se n ta n d o  á la s  señ o ra s  de A n g u lo , p e ro  cu a n d o  
s u b ió  de p u n to  su  e m o c ió n  ó tra s to rn o  n e u r o -fis io -  
ló g ic o , fu é  m á s a d e la n te , a l a p ro x im a rs e  á H e rm in ia  
p a ra  in v ita r la  á b a ila r u n a  de esas d a n za s q u e  tien en  
p o r n o m b re  un  b a rb a rism o : q u ie r o  d e c ir  u n a  m a -  
y u r ia .

L a  jó ve n  p areja  d ió  a lg u n a s  v u e lta s  p o r  el sa ló n ; 
m ie n tra s  la m a m á  de H e r m in ia , d esd e  su  s it io , co n ­
tem p la b a  la fiesta, g ra v e  y  e n s im ism a d a  c o m o  si es­
tu v ie s e  en la s  C u a r e n ta  H o r a s .

C A P I T U L O  X I X .

E l  ú lim o  tib e r io .— L e ctu ra  d e l  m a n u scr ito  
d e  A p r o so p o n .

Q u ie n  h u b ie s e  p a sa d o  p o r e l p a tio  d e l H o sp ita l 
a lg u n a s  sem a n as d e sp u é s , a l  c a e r  d e  la ta rd e , cu a n d o  
la s  so m b ra s  ib a n  a h o g a n d o  la  h erm o sa  lu z  d e l d ia , 
se h a b ría  p arad o  d e la n te  d e  la ve n ta n a  d e l c u a rto  de 
lo s  in te rn o s  p re g u n tá n d o se  q u é  p o d ia  s u c e d e r  en 
a q u e lla  h a b ita c ió n , de la q u e  sa lía n  u n a s  v o ce s  d e s­
tem p la d a s , u n o s  ca n to s  raro s y  u n a  série  d e  ru id o s  
in co m p re n sib le s .

H a llá b a n s e  a l l í  to d o s lo s  a lu m n o s  a l re d e d o r  de 
u n a  m esa cu b ie rta  d e  p lato s  a lin e a d o s  e n  lo s  q u e  se 
v e ia n  lo n ja s  de ja m ó n  en d u lc e , q u e s o , e m p a n ad a s 
de p e rd iz , p asteles, y  ca p rich o sa s  g o lo s in a s . O cu p a b a  
el ce n tro  de la m esa u n  b o n ito  ra m o  de flo res sos­
te n id o  p o r un  va so  de n o c h e  q u e  h a cía  la s  v e ce s  de 
ja rró n , ro d e a d o  de b o te lla s  d e  M c d o c , J erez  M a d era  
P r io ra to  y  C h a m p a g n e  d e  la  v iu d a  C lio t .  E n  la  c ú s ­
p id e  d e l ra m o  d e sc o lla b a  un  frasco  lle n o  de a m o n ia ­
c o , e! a n t íd o to  de lo s  a lc o h o le s , el re m e d io  de la  b o ­
rra c h e ra .

C o m ía n  á d is c re c ió n  y  b e b ía n  s in  tre g u a  lo s  estu ­
d ia n te s  a rm a n d o , co n  su s  g r ito s  y  ch isp e a n te s  o c u ­
rre n c ia s , un  estrép ito  m a y ú s c u lo , p ara  c e le b r a r  un

ya  sé que eres com o el gato... 
¡Anda y  que te mate el Tato! 
v o y  á arreglar la maleta!

D E  A G U A S - B U E N A S  Á  M A D R I D

¡M alditas m arim orenas!
¡L o  q u e vá  de ayer á hoy! .. 
¡H om bre, a llá  voy, allá voy!. . 
¡Son estas aguas tan buenas!!

A c h o -C a m ,

PICADURAS

Don A lfonso de Borbon ha estado, com o nuestros lecto­
res saben perfect im ente. en Barcelona.

Dios guarde á Don A lfonso en su viaje.

Si eo estos m om entos fuéram os Ro.stchild. trasladaríamos 
al papel algo q u e se nos ocurre sobre el viaje de! R ey de 
España.

Eara los perjudicados en Casam icciola. que en solas tres 
oras produjo la  friolera de francos 1 5 5 6 3 —en efectivo 

E l solo Prefecto aflojó en la grande alcancía 5o o  francos.

L a  «Nueva A lianza» de V alen cia califica á los cigarros 
del estanco de dram as d e .E ch e g a ra y , p orque son «La 
m uerte en los lábios »

A l gobiern o, «El gran Galeote.»
Y  al general M artínez Cam pos, que tiene su  influencia 

«En el puño de la espada,»
Y  á la fusión, que se agita «En el seno d é la  muerte.»
Y  al centralism o, para el cual se aproxim a «I^ última 

noche »
Y  á los gobernadores, q u e  con la prensa se las dan de 

«Curiosos im pertinentes »
Y  á la últim a intentona que m uchos dinásticos de dou- 

ble no  sabían si era «O locura ó santidad.»
ñ al Sr. R om ero G iró n , del cual h a y  que recordar «Có­

mo em p iezi y  cóm o acaba.»
Y  á lo que pasó el dom ingo en Santo  idem , ó sea «I.o 

que no puede decirse.»

Decia dias pasado ; la respet.ible Mamita de una de nues­
tras segunda* donnas de ópera italiann, bastante graciosa 
por cierto, y  lo decia naturalm ente en catalan;

«Vea V .; mi hija después de haber cantado con .Masini 
ahora tiene que cantar en el R e tiro .»

Intrigas! intrigas!

Parece m entira pero no lo es;
A  un casero.— Deseo alqu ilar el tercer piso de su casa
— T ien e  V , chiquillos?
— Sí, señor, cuatro.
— Pues no se lo a lqu ilo  á V . á ningún precio.
— Entonces los m ataré para com placer á V.
— Com o V . guste.
Esto sucede m u y frecuente en Francia é Italia, particu­

larm ente si el casero v ive  en la casa q u e  alquila. Q ué seria 
si por desgracia cundiese esta costum bre en Barcelona, en 
donde es raro el m atrim onio que m  tiene m uchos chicos 
y por añadidura llorones!.. ’

Nuestro colega «E l Busilis» ha sido llevado á los irib ú - 
nales por el Sr. Adm inistrador de Correos por un anuncio 
inser:o en su últim o núm ero con el títu lo  de ¡Ladrones!

Dicen que Castelar dijo cuando sú p o lo  de Badajoz- «Por 
segunda vez van  á perder la libertad y  Dios sabe si otra 
cosa, los señores R u iz Z orrilla  y  Sagasta.»

¿Qué será esa otra cosa?

E L  L i A s  l o c o .

E l dom ingo llam aban la atención por los sitios públicos 
una cabalgata de seis ginetes: esto es cuatro y  dos a m azo ­
nas de la buena sociedad (no de la ma'a| parte de los vein ­
te y  siete que existen h o y  en esta ciudad. H ace 20 anos 
eran trece, pero entonces no existía el ensanche!..

El dia 14 tuvo lu g ar en M ilán una cabalgata que recor­
rió las principales calles con el objeto de recoger socorros

L oco  llam an al q u e  adora 
con exceso á una mujer; 
y  es loco el que intenta ser 
loeta ó casado ahora; 
a doncella y  la señora 

siem pre son locas, y  un poco 
e* el tonto q u e  hace el coco; 
el sábio y e ' calavera ..
¿Habrá en el m undo siquiera 
un hom bre cuerdo?

— ¡E l más loco!
S a l a z a h .

11  libro Personajes bíblicos coo el folleto L a s penas del 
mjtcrno, 4 pesetas á lo- suscritores á L a M o sca  R o ja  y  á 6 
peseta* para los no suscritores. L ibrería  de Parera 6 
Pino, 6. ’

Imprenta L t  Renaixensa, X u clí, 13, bajo».

gran  a c o n te c im ie n to . S a le s , P u e n te  y  V a rg a s  se h a ­
b ían  g r a d u a d o , e ra n  y a  m é d ico s , y  se d e sp e d ía n  de 
sus co m p a ñ e ro s  co n  e l p ro v e rb ia l y  o b lig a d o  banaue- 
le  d e  s a lid a .  ’

P u e n te  se h ab ia  m o stra d o  e x p le n d id ís im o , e n c a r ­
g a n d o  la  p re p a ra c ió n  d e l festín  á la  rep o stería  m á s 
lu josa  d e  a c iu d a d . L o s  p ro feso res c lín ic o s  fu e ro n  
in v ita d o s  para d a r  m a y o r  lu stre  á la  c e re m o n ia , p ero  
re h u sa ro n  p o r  ra zo n e s  p a rtic u la re s ; n o  o b sta n te , lo s  
d o cto re s  A rm e d a  y  C r e u s  s u b ie ro n  u n  m o m e n to  a cep ­
tan d o  un  d u lc e  q u e  re m o ja v a n  co n  M á lag a  y  p e r fu ­
m aro n  co n  r ic o s  so b rem esa s. E l  d o c to r  R in o s  se h iz o  
el m e lin d ro so , p o rq u e  tem ia  p e rd e r la  fo rm a lid a d  y  
; i  p re stig io  d o c to ra l a l co d e a rse  con  su s  s u b o rd in a ­
dos; p ero  an te  lo s  d iscu rso s  p e rsu a s iv o s  de lo s  tres 
n u ev o s  m é d ico s , se d e c id ió  á e n tra r  e n  la  h a b ita c ió n  
re fu n fu ñ a n d o , c o m o  si le  co stase  u n  s a c r ific io . ’

— V a m o s, ¿qué le  p a rece  á V , ,  doctor? d ijo  P u e n te  
se ñ a la n d o  la  m esa,

— F ranL-am enie .. n o  creia  e n c o n tra r  tan to  lu jo , 
n i ta n ta .......

- p N o  h em o s de se r  ta c a ñ o s  c o m o  cierta  ge n te , 
Q u ie r o  e c h a r  la  ca sa  p o r  la  v e n ta n a , p o r  l o q u e  á m i 
se refiere

— V .  p u e d e  h a b la r  a s í, p o r q u e  es m u y  r ic o , a m i­
g o  P u e n te  S i  h u b ie se  de v iv ir , c o m o  y ó , de v is it illa s , 
y  m a n te n e r y  c r ia r  h ijo s , d e  o tro  m o d o  h a b la r ía .

— E n  c a m b io , ca re zco  d e  la  re sp e ta b ilid a d  de V .......
V a y a , d o cto r, u n a s  ta ja d ita s  de p astel y  u n  p o co  de 
J e re z ..

— G ra cia s; y o  n o  q u ie r o  n a d a ... S e  e stim a ,
— N o  v a le n  excu sa s. T o m e  V .  Io  q u e  le  p arezca .
E l  d o c to r  n o  se h iz o  d e ro g a r . S im p a tiz a b a c o n  to d o  

lo  q u e  o licse  á g o r r a ,  y  lo s  a lu m n o s  le  c o n o c ía n  su 
flaco .

C o m ió  u n  p o c o  de cada p la to , A  v e ce s  se in te rr u m ­
pía  p ara  p r e g u n ta r  el n o m b re  de lo  q u e  tra g a b a . 
P u e n te  le  ib a  e n s e ñ a n d o  la  te c n o lo g ía : «esto es g a ­
la n tin a  de p avo » , « esto  es p astel de lie b r e » , « esto  es 
P io n o n o , u n  d u lc e  m u y  e x q u is ito .»

Y a  lo  c o n o z c o . E l  d o m in g o  p a sa d o  m i c u ñ a d o , 
qu e  es sacerd o te , m e  re g a ló  a lg u n o s  p ara  postres.

— E l n o m b re  cs  lo  p e o r  q u e  tie n e .
— C ó m o ! e x c la m ó  R in d s  e sca n d a liz a d o .
— L o  d ig o , p o r q u e  es un  a b u s o  d a r  á  lo s  d u lce s  

d e n o m in a c io n e s  sag ra d a s.
— S ie n d o  a.«í, o p in o  c o m o  V . A  m is n iñ o s  le s  g u s ­

ta m u c h o .
— P u e s  to m e V .  a lg u n o s  m á s. para lo s  n iñ o s .

— G ra c ia s ; lo  a cep to . S i  m e  p e rm ite n  V d e s, m e 
lle v a re  este p a s te lillo  p a ra  m i m u je r , y  esfa p ara  v 
esta y e m a . "  ^
,  “ ¡P u s s  n o  fa lta b a  m as! d ije r o n  lo s  a lu m n o s  g u i­
ñ á n d o se  e l o jo . L lé v e s e  tam b ié n  e ste  tro z o  d e  jam ó n  
y  esto s c ig a rro s .

— V a m o s , v e o  q u e  h o y  to d o  se  d e rra m a ; d e cia  el 
d o c to  - h a c ie n d o , s in  c u m p lid o s , u n  p a q u e te . M is  c h i­
cos s ie m p re  p id en  g o lo s in a s .

— C la r o ;  p e ro  llé v e s e  V .  a lg o  m á s. P a ra  la  criada 
para  la  n in e ra ; d e c ía n  a lg u n o s , esp a n ta d o s d e  a q u e lla  
d e v a s ta c ió n . ’

— Y a  basta, y a  basta, señ o res. S o n  V d e s . m u y  c a ­
la n tes . Y o  d e b o  m a rc h a rm e . S ie n to  e n  la  a lm a  n o  
p o d e r le s  a c o m p a ñ a r . M Í co rd ia l e n h o r a b u n a  á lo s 
n u e v o s  m é d ico s . B u e n a s  n o c h e s , b u e n a s  n o c h e s  y 
te n g a n  m u c h a  c o rd u ra , n o  m eta n  r u id o  c o m o  otras 
v e c e s ... d e c ia  e l d o c to r  b a ja n d o  la  e sca lera .

— ¡Q u e  a p ro v e ch e ! e x c la m ó  C e r v e r a  c e rr a n d o  la 
p u e rta .

s* *10 á m a rch a rse  p ro n to , n os d e ja  
la m esa  en b la n c o ...  ¡ Y  no q u e r ia  s u b ir ! . . .  L a  del 
h u m o .

Q u e d a n d o  s o lo s , la b ro m a  y  el e strép ito  cre c ie ro n  
rá p id am en te .

C e s ó  la a lg a z a ra  c u a n d o  S a le s  to m a n d o  u n a  copa 
lle n a  de C h a m p a g n e  se le v a n tó  en a c titu d  d e  h a b la r .

— -Am igos m ío s , q u e r id o s  co m p a ñ e ro s .......
— V á  efe d iscu rso ?  p re g u n ta ro n  a lg u n o s .
— D is c u rs o ; p ero  n o  o s  esp an téis, q u e  s e r á  co rto . 

H e m o s  lle g a d o  á  la  m eta de n u estra  v id a  e s c o la r ..........
— E sta  in tr o d u c c ió n  es gastad a y  ra n c ia , saltó  

C e rv e ra .
— N o  se in te rr u m p a  a l o ra d o r! g r ita r o n  o tro s.
— R a n d a  es vu e stra  in te m p e r a n c ia , d ijo  S a le s .
— ¡B ie n  p o r e l  p aread o ! e x c la m ó  S o le r .
— P r o s ig o  s in  h a ce ro s  ca so , c o n tin u ó  S a le s . ¿Sa­

b éis, se ñ o re s , c i i in ia  satisfacc ió n  s ie n te  m i p e ch o  en 
esto s m o m en to s?

D e sd e  h o v , lib re s  d e l y u g o  p ro fe s io n a l, in v e stid o s  
.le  fa cu lta d e s  h o n ro s ís im a s , d e d ica re m o s  n u e stro s  
ifan es a l s e r v id o  de la  h u m a n id a d  d o lie n te   In s­

p ire  n u e s tra s  a lm a s  e l D io s  d e  la s  a ltu ra s, y  sean
o id o s  lo s  v o to s  q u e  desde a q u í le  e n v ío ..........
. ~ S a n t a  M a r ia , o ra  p ro  n o b is! e x c la m ó  C e rv e ra  
im ita n d o  ta  v o z  de u n  sacristán .

— ¿ Q u ie re s  c a lla r te , m aldito?
— T ie n e  ra zó n  C e rv e r a : esto  m á s q u e  d is c u rs o  p a ­

re ce  serm ó n .
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